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El mismo diálogo se había renovado vein-
te veces en el espacio de algunas horas.

Acababan aún de cambiar observacio-
nes de este género, cuando un «exprés» de
la lagencia Fillmose vino á decirles que
se pasaran por la. dirección.

No se hicieron esperar; di:z minutos de-
pués estaban en las oficinas de la Segunda
Avenida.

El director los recibió con su habitual
levita, y con esa fisonomía impasible que
caracteriza á los hombres de negocios de
allende el Atlántico.

—¿No habéis sacado nada en claro
con vuestras investigaciones ?—dijo el ac-
tivo Gedeón interpretando á su manora la
actitud del director.

— Señor, cuando la agencia Fillmose se
encarga de un asunto sale casi siemprz

bien de €l e donde =stá la seño-
rita,

Gedeón cobi=ónlicos: y á no ser la in-
tervención del señor Donegal hubiera sal-
tado al cuello del jefe de los policías.

—¿Sabéis dónde está? Hablad,
señor,

El director de la agencia prosiguió sin
dejar su «acostumbrada calma:

—Mis agentes, Simpson y Ferdy han
comenzado por una inspección á Tryon-
Hotel, de la cual resulta qué el autor de

e «la carta es un caballero que ¿legó al hotal
-horas después que el señor La Bastid=y

la señorita Josselín,
_ caballero obraba á las órdenes de un ter

cero y ha acechado á los OCT á la
_Dlegada del «steamer».

—¡ Un emisario de los Blackbaern! ¿Su
nombre ?....

- —Se hace llamar Tom Olivier, hiirendade:
de Richmond, en Virginia, pero dudo que
sea su verdadera identidad. Poco impor-
-ta, por lo demás, Mis:agentes han seguido
al titulado Olivier y descubierto el retiro
donde está encerrada la joven.
¿Fu jefe: de Jos policías abrió un cajón
y tomó un objeto blanco que dió á Gedeón.

-. —¿Conocéis esto? ¡e :

-—Sí, señor; es un pañuelo que de per:
tenecido á la señorita Poéscitas ved heal: iniciales, ade

—Este pañuelo ha sido recogido por el

pues,

Evidenteménte sel

agente Simpson: delante de la escalera de
un «cottage» situado»enMorrissona, en-
tre la ciudad y Bronx-Park.

es donde..

Alí hallaréis á
—Entonces, allí
—Ya os lo he dicho...

la señorita Josselín.
Gedeón, á pesar de ser un hombre, no

puao reprimir su emoción.
El señor Donegal parecía competir «n

flema y en impasibilidad con el director
de la lagencia.

-—¿Podéis poner £

á nuestra disposición
tres Ó cuatro de vuestros agentes, verda-
deros hombres arrojados, que no titubeen
ante un puñetazo ?—preguntó.

—Cuando queráis.
—Los quiero ahora mismo, vámonos á

Morrissona,
—¡Oh! ¡Apresurémonos|
—| Tranquilizaos, señor!... Todo está en

calma en la casa de Morrissona. No' hay
para guardar á la prisionera más que un
hombre y su mujer vieja que deben es:
tar ebrios en este momento, Si se hubie-
se producido alguna cosa anormal desde
esta. mañana el agente Ferdy que vigila
la casucha hubiera avisado telegráfica-
mente,

—¡Ah! ¡La agencia Filimose hace vienlas. cosas!
—Los negocios son los negocios, y los

intereses de' nuestros clientes son los
nuestros,

Fl director tocó en el timbre; dió ór-
denes, y cuatro hombres que parecían at-
letas se presentaron en el gabinete.

—¿Esto es suficiente?
—¡ Ah!! | Sí!
oybecashacia los cuatro policías :

—Señores, hay cien dollars de gratifi-
cación para cada uno de vosotros. E:

—«¡ AN right 1» — dijeron los cuatro
á una yez. ,

E! director continuó:
—Uno de nuestros agentes contimúa ve

giiando al hombre de “Tryon-Hotel. Simp
Son está Pe y:va ála aos] á Mo-—risona,

—Está muy bien, Ha trabajado admi-
_rablemente vuéstro Simpson, y doblo ¿O

_ Cantidad que le he prometido. q
Laa un nuevo llamamiento £. directos, |
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